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La santidad no consiste en deslumbrar al mundo, sino en permanecer fiel a Dios cuando
nadie nos ve.

Vivimos en una época fascinada por el talento. Admiramos a quienes destacan, poseen una
inteligencia excepcional, hablan con elocuencia o parecen capaces de transformar el mundo
con una sola intervención. También dentro del ámbito religioso existe la tentación de medir
la santidad por la brillantez intelectual, el carisma o la capacidad de influir sobre los demás.

Sin embargo, cuando abrimos las Sagradas Escrituras y contemplamos la historia de la
Iglesia, descubrimos una verdad sorprendente: el demonio no teme tanto a las almas
extraordinarias como a las almas constantes.

Porque el enemigo sabe que un cristiano brillante puede caer víctima de la soberbia. En
cambio, un cristiano humilde que persevera día tras día termina convirtiéndose en un gigante
espiritual.

La victoria del Reino de Dios no suele construirse mediante grandes gestas aisladas, sino
mediante millones de pequeños actos de fidelidad.

Esta verdad atraviesa toda la historia de la salvación.

La estrategia del demonio: no necesita
hacerte malo, solo hacerte abandonar
Existe una imagen equivocada del combate espiritual.

Muchas personas imaginan que Satanás intenta únicamente inducir al hombre a cometer
pecados gravísimos. Pero los grandes maestros espirituales enseñan otra cosa.

Su objetivo principal es romper la perseverancia.

No le preocupa demasiado una caída seguida de un arrepentimiento sincero.

Le preocupa muchísimo más una persona que:

reza todos los días;
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vuelve a levantarse después de cada pecado;
nunca abandona los sacramentos;
mantiene la esperanza incluso en la oscuridad.

Porque esa persona terminará siendo santa.

El demonio comprende perfectamente algo que nosotros olvidamos con facilidad:

la gracia actúa lentamente.

Así como una gota puede perforar una roca, la gracia transforma poco a poco el corazón
humano.

Por eso intenta interrumpir ese proceso.

La perseverancia es uno de los mayores dones
de Dios
La tradición católica distingue entre comenzar bien y terminar bien.

Muchos comienzan con entusiasmo.

Pocos perseveran.

Nuestro Señor lo explicó magistralmente en la parábola del sembrador.

Algunas semillas brotan rápidamente.

Pero no tienen raíces.

Cuando llega el calor…

…se secan.

Cristo dice:
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«El que persevere hasta el fin, ése se salvará.»

(Mateo 24,13)

Esta frase resume toda la espiritualidad cristiana.

No basta un momento de fervor.

No basta una conversión espectacular.

No basta haber sido un gran apóstol durante algunos años.

Hay que permanecer.

Dios trabaja en el tiempo
Vivimos en una cultura de la inmediatez.

Queremos resultados rápidos.

Conversiones instantáneas.

Respuestas inmediatas.

Cambios visibles.

Pero Dios casi nunca actúa así.

La pedagogía divina consiste en formar lentamente el corazón.

Basta contemplar la historia bíblica.

Abraham esperó décadas.

José pasó años en prisión.
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Moisés vivió cuarenta años en el desierto antes de comenzar su misión.

David fue ungido rey mucho antes de ocupar el trono.

Los Apóstoles necesitaron años para comprender plenamente quién era Cristo.

La santidad madura lentamente.

La brillantez puede convertirse en una
tentación
La inteligencia es un don de Dios.

También lo son la elocuencia, el liderazgo o la capacidad organizativa.

Pero todos esos dones pueden convertirse en ocasión de soberbia.

San Pablo advierte:

«El conocimiento envanece, mientras que el amor edifica.»

(1 Corintios 8,1)

No critica el conocimiento.

Critica el orgullo.

Porque cuando el hombre comienza a confiar más en sus capacidades que en la gracia, ya ha
empezado a perder el combate espiritual.

El demonio conoce perfectamente esta debilidad.

Fue precisamente la soberbia la que provocó su caída.
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Y procura reproducirla continuamente en el corazón humano.

La perseverancia nace de la humildad
Quien persevera sabe que necesita continuamente la ayuda de Dios.

No confía en sí mismo.

Confía en Cristo.

Cada mañana vuelve a comenzar.

Cada caída es una nueva ocasión para levantarse.

Aquí aparece una diferencia fundamental entre el orgulloso y el humilde.

El orgulloso piensa:

«Si he caído, ya no valgo.»

El humilde piensa:

«He caído. Señor, levántame otra vez.»

Esta diferencia parece pequeña.

Pero decide la eternidad.

San Pedro y Judas: dos caídas muy distintas
Los dos traicionaron al Señor.

Los dos lloraron.
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Los dos experimentaron el fracaso.

Sin embargo, sólo uno llegó a ser santo.

¿Por qué?

Porque Pedro perseveró.

Judas desesperó.

El demonio no ganó cuando Pedro negó tres veces a Cristo.

Perdió cuando Pedro aceptó humildemente el perdón.

En cambio, venció cuando Judas dejó de creer en la misericordia.

Los santos no fueron los más brillantes
Muchas veces imaginamos que todos los santos poseían talentos extraordinarios.

No es cierto.

Muchos apenas sabían leer.

Otros jamás escribieron un libro.

Algunos nunca predicaron.

Sin embargo cambiaron la historia.

¿Por qué?

Porque fueron fieles.

San José jamás pronuncia una palabra en los Evangelios.

Pero nunca deja de obedecer.
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Santa Bernardita era una niña pobre e ignorante.

San Juan María Vianney tuvo enormes dificultades para estudiar.

Muchos religiosos ocultos jamás realizaron milagros espectaculares.

Y, sin embargo, Dios los convirtió en columnas invisibles de la Iglesia.

La paciencia desespera al demonio
Existe una virtud poco apreciada hoy:

la paciencia.

No es resignación.

No es pasividad.

Es fortaleza.

Es permanecer cuando todo invita a abandonar.

San Pablo escribe:

«No nos cansemos de hacer el bien; porque, si no desfallecemos,
cosecharemos a su debido tiempo.»

(Gálatas 6,9)

El demonio odia esta actitud.

Porque sabe que la gracia necesita tiempo para producir fruto.
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La santidad se construye con pequeñas
fidelidades
Existe una enorme mentira moderna:

solo cuenta lo extraordinario.

Pero Dios suele actuar justamente al revés.

Una oración diaria.

Una confesión mensual.

Una comunión fervorosa.

Un Rosario constante.

Una pequeña mortificación.

Un acto cotidiano de paciencia.

Una sonrisa ofrecida por amor a Cristo.

Todo ello parece insignificante.

Sin embargo, va transformando lentamente el alma.

El combate de la rutina
Paradójicamente, los mayores combates espirituales no suelen librarse en momentos
extraordinarios.

Se libran un lunes cualquiera.
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Cuando nadie nos observa.

Cuando no tenemos ganas de rezar.

Cuando estamos cansados.

Cuando no sentimos nada.

Cuando parece que Dios guarda silencio.

Es precisamente ahí donde nace la verdadera perseverancia.

No consiste en sentir.

Consiste en amar.

La noche espiritual no significa abandono de
Dios
Muchos creyentes interpretan el desierto espiritual como un fracaso.

Pero numerosos santos enseñan lo contrario.

Dios purifica el amor retirando los consuelos sensibles.

Así aprendemos a buscar a Dios por Él mismo.

No por lo que sentimos.

Aquí la perseverancia adquiere un valor inmenso.

Seguir rezando cuando no sentimos nada.

Seguir creyendo cuando todo parece oscuro.

Seguir esperando cuando no comprendemos.
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Eso hiere profundamente al demonio.

Porque demuestra que nuestra fe ya no depende de las emociones.

El enemigo quiere el «todo o nada»
Otra estrategia frecuente consiste en hacernos pensar:

«Como hoy no he rezado una hora, ya no rezo nada.»

«Como he caído, ya no merece la pena confesarme.»

«Como no puedo hacerlo perfectamente, mejor no hacerlo.»

Es una mentira.

La espiritualidad católica siempre ha enseñado que el crecimiento es progresivo.

El demonio ama los extremos.

Dios ama la fidelidad cotidiana.

La virtud de recomenzar
Uno de los secretos de los santos consiste en algo aparentemente sencillo:

sabían volver a empezar.

No una vez.

Miles de veces.

San Francisco de Sales decía:
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«No os turbéis por vuestras imperfecciones; levantad vuestro
corazón con dulzura y recomenzad.»

Cada nuevo comienzo es una derrota para Satanás.

Porque esperaba que abandonaras.

La perseverancia alimentada por los
sacramentos
La Iglesia nunca ha entendido la perseverancia como un simple esfuerzo humano.

Sería imposible.

La gracia sostiene lo que nuestras fuerzas no pueden mantener.

Por eso los sacramentos ocupan un lugar central.

La Eucaristía fortalece.

La Confesión restaura.

La oración abre el corazón.

La lectura de la Escritura ilumina.

La dirección espiritual orienta.

Nadie persevera solo.
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La Virgen María: modelo perfecto de
perseverancia
Si existe una criatura que derrotó constantemente al demonio mediante la perseverancia fue
la Santísima Virgen.

No realizó gestos espectaculares.

Vivió treinta años de vida oculta.

Permaneció junto a Cristo durante la Pasión.

No huyó.

No desesperó.

No perdió la fe.

Su grandeza no consistió únicamente en decir «sí» en la Anunciación.

Consistió en seguir diciendo «sí» todos los días de su vida.

Eso constituye la verdadera perseverancia.

Aplicaciones pastorales para nuestra vida
Esta enseñanza tiene enormes consecuencias prácticas.

No te compares continuamente con otros.

Quizá nunca tengas una inteligencia extraordinaria.

Tal vez jamás escribas un libro.

Puede que nadie conozca tu nombre.
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Pero puedes ser inmensamente santo.

Basta con permanecer unido a Cristo.

No abandones la oración porque hoy te distraigas.

No dejes el Rosario porque una semana hayas sido inconstante.

No renuncies a confesarte porque hayas repetido el mismo pecado.

No abandones la Misa por un período de aridez espiritual.

No dejes de luchar.

Cada pequeño acto de fidelidad construye una fortaleza invisible contra el mal.

Una advertencia para nuestro tiempo
Las redes sociales han creado una cultura donde todo parece medirse por el impacto
inmediato.

También la vida espiritual corre el riesgo de convertirse en un escaparate.

Sin embargo, Dios sigue mirando lo mismo que siempre ha mirado:

el corazón.

El santo que cambia el mundo quizá sea una madre que reza cada noche por sus hijos.

Un anciano que ofrece sus sufrimientos.

Un sacerdote fiel en una pequeña parroquia.

Un joven que lucha cada día por permanecer casto.

Una religiosa escondida en un monasterio.
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Un trabajador que santifica silenciosamente su jornada.

Ellos sostienen espiritualmente a la Iglesia mucho más de lo que imaginamos.

La gran victoria de los pequeños
Jesús no eligió a los hombres más sabios del mundo.

Escogió pescadores.

Publicanos.

Gente sencilla.

Y con ellos transformó la historia.

No porque fueran extraordinarios.

Sino porque permanecieron junto a Él.

Al final, el demonio no teme tanto a quien impresiona durante un día.

Teme a quien lleva treinta años rezando el Rosario.

Teme a quien se confiesa regularmente.

Teme a quien nunca deja de levantarse.

Teme a quien sigue confiando en la misericordia de Dios después de cada caída.

Teme, en definitiva, al cristiano que comprende que la santidad no consiste en no caer
jamás, sino en volver siempre a Cristo.

Conclusión: la fidelidad cotidiana vence donde el brillo
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pasajero fracasa
El mundo celebra el éxito inmediato, la inteligencia deslumbrante y el reconocimiento
público. Dios, en cambio, contempla con especial amor a quien permanece fiel en lo
pequeño. La historia de la salvación demuestra que el Señor edifica su Reino con personas
que, aun siendo débiles, se dejan sostener por su gracia y no renuncian al combate
espiritual.

La perseverancia es un don que debemos pedir cada día. Ningún cristiano puede darla por
supuesta. Es fruto de la humildad, de la oración constante, de la vida sacramental y de una
confianza inquebrantable en la misericordia divina. Como enseña san Pablo: «Todo lo
puedo en Aquel que me fortalece» (Filipenses 4,13). No es la fuerza del hombre la que
vence al maligno, sino la fuerza de Cristo actuando en un alma que no deja de volver a Él.

Por eso, si alguna vez te sientes pequeño, poco brillante o incapaz de grandes hazañas, no te
desanimes. Tal vez precisamente ahí se encuentre el camino que Dios ha preparado para ti.
El cielo no se conquista con destellos pasajeros, sino con una fidelidad silenciosa que,
sostenida por la gracia, persevera hasta el final.

Cada Rosario rezado con amor, cada Comunión recibida con fe, cada confesión humilde, cada
acto oculto de caridad y cada nuevo comienzo después de una caída son auténticas victorias
de Cristo. Y son esas victorias, repetidas día tras día, las que más hacen temblar al enemigo
de las almas. Porque el demonio sabe una verdad que los santos experimentaron en carne
propia: un alma perseverante, aunque sea desconocida para el mundo, puede
convertirse en un instrumento inmenso de la gloria de Dios y en una fuerza
irresistible para la expansión de su Reino.


